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¿ Se podrid crear una ¡ejión estranjero ' 

—
Habiendo recordado en el número ante

rior el pensamiento que propusimos el año 
39 on el Periódico, (diario que redactába
mos, queremos reproducirlo) desenvolvien 
do mejor nuestra idea.

Las dificultades mayores se vencen, cu. 
ando el jenio y patriotismo se ocupan de 
hallnnarlas. Para llamar A las armas A 
los que nacieron del otro lado do los ma
res, tras los Pirineos; para docilizarlos 
inclinándolos A oir el llamamiento, dos 
medios nos ocurrieron : no se han usado' 
están virjenes ¿ porque no probar A ver si 
corresponden los resultados al pensami. 
cnto 1 . . . .

Miles de emigrados, atraidos por el cré
dito del pais, la benignidad del clima, la 
f.ic¡ id.id de adquirir y mejorar, ocupan 
una concideruble parto de la República ; 
viven y co icinen esperanzas de un porve
nir de felicidad para sus hijos. L a inva
sión de los soldados do Rosas : esa restau
ración proyectada, viene A suspender los 
trabajos : á destruir de un guipo cuanta 
esperanza hubieron acojido. Puestos en 
la República ; forzados á sufrir por un pa 
reotesis indeterminado, si han de comer 
para existir, necesariamente deben elejir 
un medio propio do las circunstancias. 
Presentarlo es del resorte do la autoridad 
publica. Habiendo probado que la ñeco-

sidad del presentees vencer; que con sol 
dados se consiguiria el triunfo, el ecnsigui 
ente de la demostración os reunir el ma. 
vor numero posible de hombres. ¿ Exis
ten en la Capital ? ¿Si, ó no ? Si lo 
primero, la dilación en buscar el medio do 
servirse de ellos, sena sospechosa.

A concidoracion no trneromos los engan 
ehamientos por cantidades do moneda : 
conocido es, esto recurso ; puedeso poner 
en prnctica en oportunidades que fueren 
favorables, y con los individuos que se ma. 
infestasen dóciles al incentivo do lu plata. 
Pnra hombres, que aunque sean del pue
blo tengan aspiraciones acfcftAdas; que 
acordundoso del futuro, quisioran adqui
rir para sus hijos y la vejez i el puis nu- 
estro, la época presento les dá elementos : 
los pono en manos del gobierno para ofre

los soldados destosas. No podemos na- 
gnr A los habitantes del E stado, el buen 
juicio que se precisa para cscojer entre 
un mal enevitable y la cesión de una par
to de sus bienes, que la Nación habría 
un dia de reponer.

Nos hemos puesto en el caso do mendi
gar los rocursos, de pedir el medio que h& 
de sorvirnos para realizar nuestro pensa
miento ; y la razón aos dice, que ni bus
cando dificultades, ni creando obstáculos' 
hallamos una imposibilidad suficiente para 
ahogaren la cuna el ejendro do nuestra 
¡mnjinacion. So puedo usar del medio . 
faltn saber ahora si con buen éxito. Reu
niendo las suficientes leguas cuadradas, 
bien sean de propiedad pública, ya de la 
particular ; ofreciendo para cada indivi- 
dúo una cuadra cuadrada, ó bien la su-

corlos sin mexquindad, manifestando Irán- 
queza y buena fé. Las tierras improduc. 
tivas en que pastan los animales, y que la 
naturaleza designa pnra que el agricultor 
recoja productos, que el estranjero nos

pérfido do diez mil varas ; asegurándoles 
con todas las formalidades de estilo la 
propiedad que se daba para el voluntario 
ó sus desendientes en caso de fallecimien
to : ¿ habría dificultad en reunir dos mil

conduce : esas tierras, deben ofrecerse A j hombres, que es el numero que propusi 
los que quisieran romper el carro de la mos en este periódico I Puede ser que la
revolución. Dice alguno, que no existen, 
que enajenadas en su totalidad no dispone 
el Gobierno de ellas ? Bien, estamos con
formes. Y paiticulares interesados en 
evitar A todo trance la invasión, ¿ se nega
rían A ceder algunas leguas cuadradas con 
el fin do ofrecerlas A los cstranjeros que 
voluntariamente quisieran hacernos inven
cibles? Imposible es que un ciudadano, 
el estranjero propistario, no pasará por el 
sacrificio de algunas miles do varas cua
dradas antes que la invacion lo hiciera 
perder sus bienes. La divorjencia de opi
niones y el egoísmo, no apartaran jamas 
el espantoso cuadro que ofrece la idea so
la de uno invasión : de una invasión por

influencia de un siglo idealojico ó román
tico. nos arrastre á creer lo que no pueda 
suceder ; ó que aunque ssi no sea, falten 
las garantías que ceducen al hombre : 
mas en previcion de ese obstáculo, he pro
puesto so adopten las formal ieades que la
ley prescribe. Si no fueren suficientes 
por que el descrédito en quo las promesas 
nuestras cayeron alejen la confianza depo
sítense las propiedades en una comisión 
mista hasta el momento del cumplimien
to do lo pactado.

Como el fin del enrolamiento es con
jurar la tormenta que al Oeste del Gran 
Rio esta preparada; dicipada lo tempes, 
tad, vencido el enemigo, vuelta la paz 4



'a  República los soldados do la lejion cstranjera, mudarán do ro
paje, cambiaran el fusil por un 
azador íí arndo, los instrumentos 
do muerte por los de la produc 
clon. Conseguido el fin del enro
lamiento, se llenaron las obliga
ciones del contrato. Si hubieran 
muerto algunos en la contienda 
sus esposas ó hijos rccojorán el 
fruto preparado con la sangre desús padres. No teniendo deudos 
r.ocacrá la propiedad en sus com
pañeros. Es 8uceptiblo de mayo
res esplanacioncs nuestro pensa
miento, aun concidorada su estructura material. Buscando sus 
tendencias políticas, infinitos serán los beneficios. I_os que pele 
ando por la integridad del territo 
rio ayudaron á dar seguridades á 
4a estabilidad do las cosas, pro
piedades y vidas, so preparan tain 
bien á Henar una obligación pro
pia y un objeto verdaderamente politico y de grandes bienes para 
la prosperidad y engrandecimiento de la República.Las constituciones do todas las 
naciones civilizadas niegan ó los quo sirven á otros Soberanos 
6 Gobiernos el derecho do ciuda
danía. Ganaríamos nosotros mu cho si los que vienen, en su totalidad fueran ciudadanos do la Re- 
púb'ica y trabajaran como miembros del mismo cuerpo por la fe
licidad general. No habiéndonos propuesto enumerar t<vio3 los 
bienes políticos y económicos, si no crear soldados, comprar simpatías para nuostra causa, no 
es bueno que divaguomos salion donos del circulo que nos traerán las circunstancias. Vivimos en 
una época en que nos conviene el espíritu do Aníbal, do Cosar y Napoleon mas bien que los pen
samientos de los politicos y las doctrinas de los grandes econo
mistas. £s época do obrar como 
capitanes, mas bien que hablar como oradores.

Un dilema forma nuestro presente, y entro sus estromos. no hay medio quo elejir. Demostra
da la necesidad de vencer, los 
medios de conseguirlo habernos de ponerlos en movimiento, to 
dos, sin esclusion de uno solo.

Si nosotros recurriéremos á los 
cstranjeros, habríamos clrjido el 
espediente que otras naciones em 
picaron ; mas no hincándolos 
fuera do la República, ni mendi
gábamos la protección do sus 
gobiornos, ni les damos In menor 
influencia sobro nuestra política 
ni futura suerte. Somos demasía 
do americanos para nsponernos 
á correr un peligro mayor ó se
mejante al que pensamos evitar. 
El reclutamiento que proponemos es nacional aun cuando los hom
bres fueren traspirenenos. trasal
pinos. Ln calidad de la nceion 
pono el sello que designa su carácter y naturaleza.

Con sentimiento de perder ¡nu estro trnbajo lo ofrecemos ni e.vá 
men y juicio público. No es lo 
mejor lo qti¿ aplaude el pueblo, ni lo mas útil lo que prefieren Jos 
hombros do Estado. Dominados por este convcncimionro, cuantas 
ocasiones hablamos ni púb ico, lo hicimos sin esperanzas ; fnas 
por probar que pensábamos, que 
para buscar acojida y satisfacciones . . . .

Concluida nyer la loctura del 
proceso formado contra los famosos asesinos do Nicolás García, el Superior Tribunos de Ju=ticm 
oyó las defensas pronunciadas por los Letrados defensores. No es posible que on esto momento demos noticia del mérito y tama
ño de los esfuerzos hechos por 
salvará Jarnmillo y Fcrnand'Z. pero nos seta permitido recomendar el nciorlo con que el Señor 
Gclly defensor de Jaratnillo llenó su embarazosa comisión. Cuanto podía conccbirso lo empleó para 
probar, que el hecho del asesina
to no podía tonor la calidad, de aleve. Circulando impresa esta 
defensa los conocedores sabrán apreciarla.

No habiendo hasta ahora reco- jido la Sentencia del Tribunal 
estamos en la imposibilidad d - darle un lugar en esto numero : 
mas no perderemos la nenunn 
de aumentar su publicidad satis
faciendo asi los deseos y ancic- dad dública.

Hemos recibido un comunica, 
do, que si fuera permitido publicarlo, hibia do co-tar tral a|o á 
nuestros le<-to--es creer, que c| 
corazón humano podía nbiigar 
sentimientos tan pucos ¡onerosos, ni jueces tan lijeros quo prestán
dose ú las pretericiones do un 
hombre decente, infiriese la mayor do las injurias á una débil 
mujer. No conocemos al actor, ignoramos cual sea el juez y la 
ofendida tamílica ,- pero sentimos la mayor repugnancia á pu
blicar el artículo, porque es muy 
dcfavornblo al crédito del país 
poder creer lo so dico ; por la 
naturaleza do I09 hechos.—Otro 
periódico franqueará sus paiinn=, 
sin pararse en los escrupu'os quo nosotros.

P A R T E  OFICIAL.
E l  P resieente de la R epública  y  G eneral 

en G efe d e l E jé rc ito ,
Cunltel general en m archa. > 

Setiem bre 28 de 1842 £
El ¡nfrascriplo tiene ln satisfacción de 

adjuntar al S r. Ministro General las últi
mas comunicaciones que en este momen
to acaba de recibir del Sr. General Gcfo 
del Estado Mayor del Ejército D. Félix 
Eduardo A guiar p ira  que se sirva elevar
las ni conocimiento del Gobierno.

El Segundo Departamento de Entro- 
Ríos, Sr. Ministro está ya en poder del 
Ejército, y completada la operación qne 
esle p rac tie j con tanta bizarría y  denue
do basta las alturas del Yaquerí grande 

Las oporucioncs marítimas que ha prac
ticado el valiente Capirao Card.tsi hasta a 
boca del Guazñ son de un ínteres |o-s tivo 
en estos momentos, y loreenmiend n alta
mente á la consideración del Gobierno 
por este y otros servicios de igual naturale
za que ha prestado al servicio de la E s
cuadrilla dei U ruguay,

El infrascripto tiene el honer do salu. 
dar al Sr. Ministro General con la mas 
perfecta consideración y aprecio.

F R U T U O S O  R IV F .R A  
José L u is  B u sta m a n te . 

Exmo. Sr. D. Francisco A. Vidal, Minis
tro General de la República.

E l  G eneral ge fe  de E .  M . G . > 
é in te r in o  del E jército  } 
com binado en operaciones ) 
sobre el E n tr e  R íos. $

A l E xm o. S r . P residen te  de la R epública  
O rien ta l del U ruguvy, B r ig a d ie r  Ge-

y



|  ñera! y  en Grfe. d e l E jérc ito  A liado y  
f v , r e c lo r de la  Guerra contra el T irano,
I Desde mi contramarcha de Gunlcguny- 
|to, no ha habido interrupción por p irte 
p los enemigos, pues donde quiera quo 
parecían nuestras fuerzas de vanguardia 
Mían las del Ti-ano, sin admitir siquiera 

!& aproximación de pequeñas partidas es- 
ploradorns, queso mandaban á la observa- cien de sus marchas.

|  E ' 15 del. presente una co'umna enemi-
como de G00 homdres, os6 pasar el 

j^Sunloguav y se sintió por Vergara. Dis- 
oine en el acto que el Sr. Coronel LL José 

S la r ia  Luna con su división y*cu combina
ción con las fuerzas correntines, marcha- 

fien sobre ellos y  escarmentasen su osadía 
mas^fué infructuosa esta medida, pues el 
17 pasaron el Gualeguay á ocultar su ver- 

jjgucnza en la espesura de los bosques, y 
yh o i no se sienten por aquella parte sino 
; muy^pequeñas partidas, que, favorecidas 
de aquellos, y en pelos apenas salen hasta 
la orilla.

El 18 y 19 dol qrcsente,se tuvieron fu
ertes gue» rilles, con el malvado Marcos 
Neyru en las puntes de Jená, en las que el 
escuadrón Ent>eriano de nueva creación, 
á l is órdenes del Sr. C «mandante D. Fran 
cisce Velasqui'Z, most<ó de un modo digno 
que este pueb o desea soj libre. Yo no 
corresdonderia como deba s¡ dejara de rc- 
comend ir á este Gefe y al Sargento Ma- 
y°r del mismo cuerpo don Mariano Lino 
fernandez, asi como á los valientes oficia
les y tropa de que se compone el espresado 
cuerpo.

Las partidas esp iradoras de la vangu 
ardía del Ejército alcanzan 'en la costa del 
Giialeguay, hasta los puntos de Lucas, 
Morevra, Villuguay, Vergara, Moscas, 
Obispitos, Calá, Musitas y San Antonio de 
(Jarcia ; de modo que el segundo departa
mento principal de esta provincia está en 
poder del Ejercito combinado quo acci- 
dentalme ite ten^o el honor de mandar.

No tengo espreciones Exmo. Sr. con 
que significar á V. E. la constancia, valor 
y decisión do todos los Señores Gefes, Ofi
cíales y tropa de que se oomp m eeste de
cidido Ejército y me congratulo de asegu
rar á V. E, que no hay mas quo una 
Yez— D E S T R U I R  A L  T I R A N O .  Oios
guarde la importante vida de V. E . mu-

col de animales. Preguntando si 
aquel lugar le habían elejido pa
ra deposito de tales materias, me 
contestaron que no, pero que los 
carreros la depositaban allí, para 
bistribuirla después entre los fa
bricantes de ladrillos &c. Supon
go que en el departamento de 
Policia no habrá la menor noti
cia del dicho deposito de estiér
col; que por las ocupaciones de 
los Comisarios, el recargo de ser- 
vieios, no habrán tenido lugar de 
ver, y dar el competente parte 
al Gefe. Todo esto es muy posi
ble que suceda ; mas parece in- 
creible que los vecinos ó propie
tarios no hubieran hecho la me
nor reclamación para prohivir 
este deposito. Sea lo que fuere 
de esto, lo que conviene es, que 
la Policia imparta sus ordenes, 
para que los carreros que de las 
caballerizas saquen en lo sucesi
vo estiércol los lleven donde les 
convenga, ó lo guarden en sus 
casas. Las calles las vías públi- ¡ 
cas no se hicieron con el fin de 
servir de depósitos para basuras 
de cualquier genero que sean. j 

Con este motivo aprovecho la i 
oportunidad de reclamar el cum- j 
plimiento de las ordenes vijentes 
de Policia. Es chocante el abu-1 
so que los esclavos hacen del 
servicio que prestan ü la comodi
dad y limpieza, cruzando las ca
lles lia prima-noche ó á media 
larde, con barriles grandes y chi
cos de inmundicias, si ofrecen un

chas añas.
Guateguaychú, Setiembre 26 de 1842.

F E L I X  E D U A R D O  A G U IA R .

CORRESPO ND ENCIA .
\ _______________ _____

Señor E ditor del C O M P A S  :

Paseando por unas de las c a 
lles de la Nueva Ciudad di con 
un cerro ó promontorio de estier-

espectaculo chocante, mortifican 
también al público, con olores 
verdaderamente insoportables.— 
Si me pareció razonable, justo 
también pedir respecto a los car
ros una prohiviclon para arrojar 
estiércol y basuras en la Nueva 
Ciudad, mayor razón hay para 
evitar con penas, y multas que 
antes de las once de la noche 
saquen de las casas los depósitos

que arrojan al mar. Si las cosa8 
fueran construidas con las como* 
didades necesarias ; si la autori" 
dad tomase la parte que le cor* 
responde en la fabricación deedi* 
ficios, ciertamente que no habría 
necesidad de hacer advertencias 
ni reparos de la naturaleza del 
presente.

Soy de Ud. affmo. y seguro 
servidor S. M.

U n C iudadano.

Señor E d ito r  del C O M P A S .

Cuando el turno de los servi
cios se repite mas pronto para 
unos que para los otros que ser
vimos en los cuerpos de milicia 
se hace insoportable necesaria
mente ; porque siendo diferentes 
los cuerpos que dan la guarnici
ón, y crecidos todos ellos, las gu
ardias por ningún motivo pueden 
repeliese á unos mismos á cada 
turno, ni los retenes tampoco.— 
Digo esto porque conozco algún 
miliciano que habiendo hecho 
servicio la pasada semana, oclio 
dias después volvieron á exijirle 
lo repitiera. A no tener por ton
tos á los hombres los Capitanes 
de compañías, deben hacer de 
modo que la mayor igualdad se 
advierta en las guardias lo misino 
que en los retenes. Estoy seguro 
que lia de hallarse una porción 
conciderable de individuos á 
quienes les cargan la romana, en 
tanto que otros lo pasan perfec- 
tisimamente. Sé muy bien que 
en todo tiempo hubo en los cuer
pos de milicias estas y o tras que
jas, pero me consta también que 
hay remedio ; y que sabiendo dis
tribuir la fatiga no habrá razón 
para quejarse.

El numero de cuerpos de la 
guarnición, de compañías dan 
lugar á creer que auncuando fue-



ra mayor el numero de las guardias y retenes quo lo quo son, no 
podría suoodoT quo á los ocho 
días de haber tocado a un mili
ciano estar de guardia, volviera á 
corresponderá dar otra fatiga. 
Por que los Coman Jantes do los cuerpos pongan remedio dirijo á Ud. el presente artículo. Publi- 
quelo que habrá muchos que lo 
ogradescan tanto como al que se 
•Uícribo apasionado y servidor —

U n  M iu V  ¿ANO.

V a r i e d a d e s .
C a les ism o  d el In te r e s  p e r so n a l b ien  e n 

te n d id o .
E stracto 2?—  ( Concluye. )

■— ¿ Q,uereís prepararos una 
muerte desesperada y terrible? 
Acumulad sobre las tierras, oro 
y honores que poseáis, mas tier
ras, doble oro y honores: en una 
palabra sed grande estremada- 
mente rico.— El humilde y el po 
bre, nada tienen que perder mu
riendo, por el contrario dejando 
de vivir ganan.

— Para quien conoce la alta 
dignidad del hombre, hacer en la 
vida una sola vez el mal, es mu
cho h a c e r; pero mil actos de 
bondad y desinterés en un dia, 
jamas serán suficientes.

—  Es la vida un sueño, la mu
erte, no es otra cosa que el acto 
de despertar de él.

— El primer paso para la mu
erte es el nacimiento del hombre.

— Todas las causas se hallan 
ante la justicia del mundo para 
no ser juzgadas.

— La mayor pobreza, es la 
ignorancia y los vicios del hom
bre.

— Cuando nada se desea en la 
vida, se goza del único descanso 
envidiable.

*—Cuando todos perdonan el

vicio 6  crimen cometido, no hay 
derecho para echarlo al rostro.

— El avaro que representa en 
la vida el papel de un pobre, ha 
de pedírsele cuenta de sus accio
nes como rico en el juicio final.

— El rico avaro es mas pobre 
que el pobre prodigo ó liberal.

— La colera, los deleites, la 
gula, el orgullo y los demás vi
cios, dan principio por la locura 
y terminan con el arrepentimien
to : imposible es distinguir cual 
sea su mérito.

— Dos clases de personas no se 
contentan jamas, y nunca agra 
dan á los demas. Esta dos espe
cies son, los que amontonan te 
soros, y los que buscan las cien
cias.

— La fortuna y la gloria 
que poco á poco consiguen, muy 
pronto concluyen en darutilidad.

— Cuando no hay deseo ni 
intención de socorrer al pobre, 
motivo alguno hay para pregun
tarle por su estado y negocios.

—  Los muchos amigos no so
bran, ni llegan a ser suficientes; 
mas teniendo un solo enemigo es 
lo mismo que tenerlos muchos.

— El que por su voluntad es 
pobre ; sino posee bienes de for
tuna, tampoco nada le domina ni 
corrompe.

— Con el mismo cuidado que 
la leña seca se debe alejar del 
fuego, asi debe arrojarse todo 
sentimiento de ambición ; porque 
del mismo modo que puede dese
arse el mas pequeño territorio, se 
aspira á conseguir el mando y 
las riquezas del universo.

— Por ser pobre no debe des
preciarse á hombre alguno : su 
naturaleza no ha mudado con es
te estado: asi como el León atado 
con fuertes cadenas no pierde su 
valentía y poder, lo mismo el po

bre conserva los dones comunes 
a su especie.

— Las grnndezas del mun
do se asemejan al mar, cuan
to mas se surcan las aguas mayo
res son los peligro«, cuando mas 
elevado y poderoso es el hom
bre, mas espuesto se halla a caer.

— Solo por el desinterp» de 
todo se puede conseguir poseer- 
'o todo.

—  El hombre que no fuere je- 
neroso, que no tubiere manos li
berales, tiene un corazón endure
cido : no merecía ser hombre.

— La fortune q’ buscáis,y tras 
la que corréis, se parece á la 
sombra de vuestro cuerpo que 
marcha unido á  vosotros ; si cor
réis tras ella os huye, os sigue si 
la despreciáis.

— El tiempo es el camino de 
muerte ; y esta es la transmisión 
á la gran vida. Lo que los sa: 
bios no admiraron bastante, es el 
hecho, que en este viaje, el cami
nante hace sus jornadas en el 
tiempo mismo que descansa.

M. A. D e l a b o r d e .

Poes ías ,
D E  D O N

m i
H o y se ponen en circulación las muy no- 

Cables composiciones poéticas de este malo 
grado Joven O rien ta l, reu n id a s en un to
mo en cuarto de 240 paginas, im preso en 
esta cap iia l en el Establecim iento del N a 
cional.— E sta  colección que contiene todas 
sus poesías, publicadas é in é d ita s , está 
adornada con el retrato del A u tor y  el 
fic-siin ile de su le tra . L a s  acompaña la 
A c ta  en que la  J u n ta  O rie n ta l decreta un 
sepulcro á su memoria : un Prologo y  a lgu
nas no tas d e l mismo B E R R O ,  y la In tro 
ducción escrita  por uu am igo suyo.

Los Señores suscriptores pueden reco- 
je r  sus ejemplares en la L ibrería de H er
nández, donde también se halla de venta.


